
Sedes Sapienti& 

Madre y Señora, Trono de la Sabiduría; 

por ti su aroma. expanden los finos incensarios 

de oro, y en la sombra claustral de tus santuarios 
un gran pueblo de lámparas ir.radia ncche y día. 

A ti van los neófitos en casta theoría, 
y con pincel ingenuo, los monjes centenarios 

para cantar tus glorias en los antifonarios 

ilustran iniciales de audaz policromía. 

Un buen Prior de barba de rnl, en el decoro 
de un ábside soberbio te coronó de oro 

Y te sentó en el trono real de Salomón .... 

Yo, el trovador, presiento tu imagen bella y clara, 

tendidas con el ges.to solemne del que ampara 

las manes, como flores de gracia y de perdón. 

EDUARDO CASTILLO 

Elogio del Profesor Lleras Acosta O)

Por Miguel Jiménez López: 

La emoción de la hora presente embarga nuestros ánimos· 
y se cierne sobre esta reunión un hálito de infinita pesadumbre· 
que nubla los semblantes y las alma�-. No esperéis de quien os 
habla, amigo y admirador en todos los momentos de nuestro; 
extinto presidente, una descripción fría y serena de su perso­
nalidad ni de su abra. Bien sé yo que en este recinto severo no 
debieran hablar sino el análisi� y el razonamiento, y que la:: 
exacta valcrización de una vida dedicada a la lab011 científica, 
como fue la del profesor Federico Lleras Acosta, hubiera de' 
ocupar esta hora solemne que la Academia de Medicina con­
sagra a su memoria. Empero, aun para los hombres y par.:t las 
corporaciones dedicadas a la ciencia, el sentimiento tiene tam­
bién sus altos fuerrn y a igual título que para el resto de los; 
hombres, e� afecto y 12. emoción son patrimonio de quienes nos· 
damos al estudio y, antes que obreros del saber, somos, como, 
lo dijo el vate antiguo, hombres de corazón, con todo el huma­
no sentir de quienes conocen a fondo la triste y flaca natu-­
raleza humana. Y es, movido, ante todo, por ese hondo pesar,, 
como he venidcJ a ocupar esta tribuna, desde la cual no os ha-· 
blará sino el acento conmovido de quien siente la., ausencia de 
un compañero, de un amigo-, de un maestro incomparable. 

Tiempos vendrán en que la crítica insospechable de al­
gún bió.grafo distante en el tiempo y en el afecto del profesor­
Lleras Acosta, cons;agre en rasgos definitivos y justicieros el 
verdadero valor de su esfuerzo científico y su a:ut�ntica silueta 
espiritual. Por hoy, básteme para llenar una ritualidad aca­
démica, benévolamente encomendada por mis colegas, esbo-­
zar solamente al'gunos trazos fragmentarios, y fu,gaces del sa­
bio desaparecido en remotag latitudes, cuando las voces impe-­
rativas de la ciencia y de la patria lo llevaban a una prueba de 
magnitud ecuménica para sus empeños de veinte años, frente· 
a frente con la lepra, el milenario problema y el viejo flagelo 
de la humanidad. 

No es de extrañar que Federico Lleras se sintiera atrai'do. 
desde temprana edad por los estudios científicos, si su canfor-· 

(1) Discurso pronunciado en la Academia Nacional d-e Me­

dicina. 
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mación mental y el jugo de su raza lo orientaban por modo casi 
fatal a esa noble actividad del espídtu. Una disciplina cual­
quiera, así sea la del músculo, la de la voluntad o la de la in­
·teligencia, que se cultiva con constancia y con amor en una o
va:i�s generaciones humanas, crea como es natural, el pliegue
.a�a:'1co �ue se traduce en los individuos, no s•ólo por una de­
cidida e invencible inclinación, sino también por aptitudes re­
l�v_antes con frecuencia excepcionales, para el género de ac­
tividades que ejercitaron los. antecesores. En la sangre de los
�l,eras ha bullido, desde los albores de la república, ia voca­
cion para el estudio de las ciencias, para el magisterio, para
la� altas di�ciplinas de la inteligencia. Es, curioso anotar que el
pr�m�r. emigrante de ese apellido que pisó nuestro suelo, a
prmc1p1os del pasado siglo -un catalán de pura cepa, nacido
en Barcel��a-, llegó a Colombia bajo el rótulo y con la cali­
dad de oficial de marina retirado y dedicado ali comercio. Es
P:esun:tible, sin embargo, que este comerciante de ocas-ión hu­
biera s�do más bien vástago trashumante de alguna vieja estir­
pe de i�telectuales, que más tuvieran que ver con los peda­
gogos e mventores en que ha sido tan fecunda la ciudad con�

_dal, que con sus, hcmbres de finanzas, ya que don José Manuel
Lleras, -tra�plantado a Colombia,· ha•-sido la· cepa ·de' una serie 

de generac10nes, que habiendo dado de mano a las cosas del 
comercio, se han consagrado, como consigna familiar al cul-
tivo de la · · 1 ·, ' 

s ciencias, a a educac10n de varias generaciones y a 
muy 0ltas Y nobles disciplinas de la inteligencia. 

Ha queda,do en la memoria de las gentes el' célebre don 
�o�enzo M�r1a Lleras, hijo del anterior, doctor en ciencias ju­
ndicas, pohtico -exaltado, grande amigo del general Santan­
de�, rector del Colegio del Rosario, rector y fundador del Co­
le.gw del �sp�rilu Santo, miembro de la cámara de represen­
tantes, peTlodista, vocal del consejo de gobierno en 1862 culti­
va�o� de la poesía Y animadcr de grupos teatrales. Y' si fue 

multrple en &us actividades intelectuales, no lo fue menos en 
r;u descendencia pues d d' · · · 

, . , e 1ez y nueve hrJos que d10 a la re-
publica todos fueron . d · · .' . perscnas e estudio y cultivadores muy
ave1::�aJados de diferentes ramos. Hubo entre! ellos literatos,
l1ngmstas, profesores, de humanidades m t 't· � t 1· 
t f.1., f 

, a ema ICO�, na ura is-
as y 1 ·oso os Es de anot 1 · · 

. · arse que en e destmo de esa cop10sa 
Y �ucida generación tuvo parte no Escasa la) sangre de los 
Tnanas, a�l�gados del eminente botánico J os-é Tri�na, que los
Lleras recibieron por la línea materna. 

El_ padre de nuestro lamentado colega, don Federico Lle­
ras Tnana, fue �n aventajado profesor de ciencias matemáti-
cas, que colaboro en muchcs planteles de d . , 

e ucac10n y que mu-
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rió en plena juventud, no sin haber dejado su nombre vincu­
Jado a varios textos de enseñanza matemática, muy apreciados 
y populares en su época. 

Hacia lo& últimos años del pasado siglo, Federico Lleras 
Acosta coronaba con especial lucimiento sus estudios de ba­
chillerato en el Colegio Nacional de San Bartolomé. No habían 
sido especialmente marcadas en los hombres de su raza las in­
dinaciones a la medicina, pero el pliegue científico estaba ya 
reciamente impreso en su inteligencia y, a ejemplo de Arloing, 
-de Triper y de tántos ,otros prohombres de la ciencia francesa,
-se dirigió Lleras al estudio de la medicina veterinaria, que por 
-entonces se iniciaba en Colombia, bajo el sabio impulso del
profesor Claude Vericel. Ese estudio y es� maestro decidieron
·de la vocación científica de Lleras Acosta y lo orientarnn hacia
la línea de la bacte:riología, donde habría de hacer tan largo
recorrido eomo un iniciador y como un fino y sensible asimi­
_lador de una ciencia que nacía.

Hay que convenir en que el empleo del micro�copio y de 
los métodos de laboratoric, como auxiliadores de la medicina, 
fueron de una implantación tardía, lenta y laboriosa en nues­
tra patria. Los textos de enseñanza de la Facultad de Medicina 
,estaban ya basados· sobre esta nueva manera de explotar los 
organismos y de caracterizar las enfermedades; los, estudian­
tes que regresaban de Francia, de Alemania y de Ig1aterra ve­
nían imbuídos de las técnicas recientes, basadas en la química 
·y en la bacteriología, pem en la práctica, el clínico se veía en­
tre nosotros reducido a los recurso9 clásicos y tradicionales, sin
poder llamar en su auxilio los métodos ni las exploraciones que
el laboratorio brindaba a todo momento en medios más avan­
:zados .

Lleras Acosta tuvo el mérito indiscutible de crear en Co-
1ombia el primer laboratorio particular de química orgánica,
,de bacteriología y de parasitología, digno de su nombre. Mérito
mucho mayor, 9i se tiene en cuenta que esa iniciativa tuvo
principios muy modestos y fue llevada a cabo con elementos
pr1opios, con recursos de emergencia, con adaptaciones inge­
niosas, que si hacían honor a quien nunca había visto las ins­
talaciones de los grandes centros, fallaban muchas vece� en su
funcionamiento, y así iban formando en nuestro bacteriologis­
ta vernáculo una experiencia, a veces dolorosa, pero que ha­
bía de serle de gran valor con el correr del tiempo.

Pero, así y todo, con su incipiente instalación, con sus es­
casos elementos,, con su apa:cataje en gran parte improvisado,
-el laboratorio de Lleras Acosta fue desde sus principios un in-
-valuable auxiliar para el ejercicio de la medicina en Bogotá, y
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.fuéra de la capital. La ,química aplicada a la clínica y las ex­
ploraciones bacteriológicas en sus diversas formas fueron, des­
de 1906, en que empezó a funcionar el laboratorio Lleras, un 
recurso de inves,tigación y de tratamiento de las enfermedades 
a que muy pronto se habituaron los médicos y que imprimió a 
la ciencia nacional un avance que nci ha sido hasta hoy justa·­
mente apreciado. 

Y es que, en medio de las dificultades de toda ,obra creado­
ra, dos excelsos atributos espirituales caracterizaron a Fede­
rico Lleras Acosta: una voluntad invencible para el trabajo y 
una inteligencia abierta de par en p2r a toda corriente cientí-­
fica y de auténtico valor. No era necesario más, para modelar al 
hombre de ciencia que todos admiramos en Federico Lleras� 
emprendedor, constante, incansable en su labor, de una auste­
ridad mental a tona prueba, firme en sus convicciones, vehe­
mente en sus empeños y reacciones, atento a todo avance deltas. 
ciencias que profesaba, vigilante para captar todo perfecciona­
miento en la técnica de sus disciplinas. Estas altas condiciones 
habrían bastado parn caracterizar al hombre de estudio total­
mente logrado y ejemplar. Pero había algo más en nuestro la­
mentado colega, y era su espíritu amplio, acogedor y comuni­
cativo, sin repliegues ni egoísmos, y dispuesto en todo momen­
to a transmitir sin reserva a los demás las adquisiciones de su. 
mente y todo el tesoro de sus conocimientos. Por eso fue Fede­
rico Lleras Acosta algo más, algo mejor que un trabajador 
científico; fue él un verdadero maestro, en l1a más noble y am­
plia acepción de esta palabra. 

La objetividad de su talento se reveló s•eguraimente con 
mayor certeza a su insigne maestro Vericel, que a otro cual­
,quiera, en el tema y desarrollo de su tesis de doctorado, inti-­
tutada, "Inspección sanitaria de las carnes'', donde una serie 
de problemas de salubridad pública era planteada y en parte­
atendida con soltuciones acertadas•. 

A este trabajo siguieron otros, ya llevados a cabo en su. 
propio laboratorio, entre los cuales merecen mencionarse el 
"Estudio sobre el carbón sintomático en la Sabana de Bogotá", 
que dio ocasión a Lleras para aislar y cultivar por primera vez. 
en Colombia el bacilo del carbón y¡, como aplicación práctica 
del más alto valor, para pr,eparar una vacuna anticarbonosa 
que prestó incalculables servicios a la industria pecuaria de 
nuestro país. Ese estudio fue presentado a la Academia Nacio-­
nal de Medicina en el año de 1908, y ella- lo distinguió desde 
entonces llamándolo a su seno como miembro de miro.ero 

Vino en seguida la monografía intitulada '1La Ranilla o 
malaria bovina'', presentada al gobierno nacional en el año de 
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1909. Esta entidad patológica, el gran flagelo de los ganados 
en Norte América y en las colonias inglesas, y que tantos es­
tragos causaba en la población bovina de Colombia, fue magis­
tralmente estudiada por Lleras con excelentes preparaciones 
microscópicas y ccn indicaciones clínicas y profilácticas muy 
oportunas, que son hoy todavía del más alto valor para los que 
se dedican a la industria ganadera. 

Unas veces en la instalación privada, otras en laborato­
rios oficiales, cuya dirección le fue encomendada, continuó 
Lleras Acosta emprendiendo y publicando infinidad de estu­
dios, todos inspirados en el noble designio de mejorar nuestras 
condiciones sanitarias. Fue él quien llevó a cabo el primer estu­
dio bacterioló,gico de las aguas de Bogotá en el año de 1908. 
Presentó en seguida su "Investigación del bacilo de Koch en 
la orina" a las sesiones científicas del centenario, en 1910. 

Más tarde, en colaboración con el profesor José del Car­
men Acosta, presentó al congreso médico de Tunja, en el año 
de 1919, el muy interes,ante trabajo que lleva por título "Tra­
tamiento del tabes por el suero salvarsanizado". Este mé­
todo, que los profesores Lleras y Acosta y algunos otros profe­
sionales de Bogotá pusimos en práctica por algunos años, es 
de aquellos que inexplicablemente han caído en desuso, pues 
sus resultados fueron sencillamente admirables, en una esta­
dística que comprende no menos de treinta casos de tabes, que 
no solamente fueron detenidos en su evolución, sino que retro­
cedieron en.los más de sus síntomas. 

Al mismo congreso médico de Tunja presentó el profesor 
Lleras, en colaboración con el profesor Calixto Torres Umaña, 
la memoria titulada "Epidemia de enteritis de los niños, pro­
ducida por el enterococo", la que a más de su valor clínico y 
bacteriológico, tuvo como hecho de aplicación, la producción 
en el laboratorio Lleras de vacunas inyectables e ingestivas, 
que son un arma poderosa en manos de los prácticos para €1 
tratamiento de la temible afección infantil. 

Atento siempre a todo adelanto que en otros medies se lo­
grara en los campos de bacteriología y de la serología, se apre­
suró Lleras a seguir los métodos de Br-edoska para la prepara­
ción de los anti-virus bacterianos. De esta suerte, en colabora­
ción con el profesor José del Carmen Acosta, preparó y apli­
có los anti-virus e9treptocóccicos, lo que le dio iugar a una nue­
va comunicación de la academia de medicina; que llamaron 
sus autores "Nuevas Orientaciones en el Tratamiento de la in­
fección puerperal". Sin detenerme en los detalles de €sta impor­
tante comunicación, básteme consignar el hecho de que este 
nuevo tratamiento por los filtrados de estreptococo, aplicado 
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en la Maternidad de San Juan de Dios y en la población civil, 
ha hecho bajar la mortalidad de la septicemia puerperal 
de un 85 por ciento a un 35 por ciento. 

Omito, por no alargarme demasiado, muchos otros traba­
jos de Lleras, todos ejecutados a conciencia, sobre temás de 
actualidad, y fecundos en aplicaciones prácticas, para hablar 
brevemente de la obra en que consagró sus últimos años y los· 
mayores esfuerzos de su vida científica. 

El problema abordado por Lleras, fue, como todos l'o sa� 
hemos, el de la lepra y cuatro de los puntos esenciales que se 
propuso esclarecer: el cultivo del bacilo de Hansen; la inocula­
bilidad del mal a las especies animales; la fijación de una reac­
ción serológica para diagnosticarlo, y la posibilidad de produ­
cir en animales inoculados un producto biológico como trata­
miento causal de la enfermedad en la especie humana. 

Sin el menor designio polémico, he de expresar mi con­
vicción de que Lleras llenó el primero de sus propósitos, el cul­
tivo del bacilo de Hansen, merced a dos ideas ,que le fueron 
propias y originales: la de acudir como fuente bacteriana, no 
al leproma, como se había intentado hasta entonces, sino a, la 
sangre del enfermo, como lo había hecho Lowenstein para el 
cultivo del bacilo de la tuberculosis, y el acudir, como medio 
de cultivo, al medio llamado de Petragrani, que tan comple­
tos resultados acaba de dar en el cultivo del mismo bacilo de 
Koch. Estos dos hechos de técnica son ya una innovación que 
es preciso apuntar al activo de nuestro malogrado compatrio­
ta. Y que los cultivos así obtenidos, vivaces y constantes, son 
de bacilo de Hansen, parece que en opinión de los expertos, es 
hecho que no se presta a duda, en razón de los caracteres mor­
fológicos como químicos, tintoriales y biológicos de los cultivos 
en cuestión, que se han mantenido constantes en más de ochen­
ta replantes sucesivos y aún cambiando de cultivo. 

. El se?undo dé los objetivos mencionados, o sea la posibi­
lidad de macular la lepra a algunas especies animales, igual­
�ente lo realizó el profesor Lleras, y después de él, lo han rea­
lizado otros experimentadores nuéstros en el ratón blanco en 
el macaco, en el conejo y en el curí. Las lesiones producida� en 
€Stas especies por la inoculé:ción, por diferentes vías de los cul­
tivos obteni�o�, por Lleras, han sido comprobadas• ;or una res­
�etable com1s1on de anatomo-patologistas de nuestra Univer­
sidad, como representativos de los caracteres propios del nó­
dulo leproso. 

La reacción serológica para el diagnóstico de la lepra 0 
sea la Reacción Lleras, representa otra iniciativa propia del p�o­
fesor Lleras Acosta: Antes de él, se había intentado sin resul-
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tado una reacción de desviación de complemento partiendo co­
mo antígeno de la lesión leprosa. Lleras partió de sus propios 
cultivos para ponerlos en presencia de la sangre del individuo 
en exploración, y así ha llegado a resultados ·que son posible­
mente los que han suscitado mayor contradicción. No quiero 
en esta vez anticipar una conclusión ,que sólo está en manos 
de las grandes autoridades científicas formular, después de 
pruebas rigurosas. Solamente anoto que una estadística de sie­
te mil casos y el concepto favorable de altas, autoridades cien­
tíficas europeas y americanas, son algo más que un príncipin 
de control, que la ciencia universal no puede desechar .. 

El cuarto y último propósito de Lleras Acosta, el poder 
llegar a 09tener de los animales inoculados un suero preventi­
vo y curativo de la lepra, habría sido la· culminación de su 
obra y es, lo que la muerte ha borrado ahora de nuestras pers­
pectivas. Queda, sin embargo, trazada la ruta por este zapa­
dor de la ciencia que fue Lleras Acosta, para que algún traba­
jador científic'.l en día no lejano pueda pisar la tierra prome­
tida .... 

¿ Cuál es el veredicto que el porvenir ha de pronunciar so­
bre esta labor paciente y silenciosa de nuestro compatriota? No 
es aún el momento de decirlo. Quizá los acontecimientos re­
cientes con su apariencia adversa y cas•i trágica, estén traba­
jando mejor de lo que imagináramos por haber un halo de luz

en esta hora sombría que nos ha sido deparada por l'a muerte. 
Mientras tanto, fa academia nacional de medicina., que fue la 
primera a quien Lleras reveló sus realizaciones y sus esperan­
zas, la que tuvo a bien llamarlo a presidirla y la :que hoy se 
cubre de duelo por su muerte, ha consignado su omnímoda con­
fianza en la obra del sabio con las siguientes proposiciones so­
brias y previsoras, aprobadas en la sesión del 15 de diciembre 
de 1937: 

Primera.-Las• investigaciones del profesor Lleras Acosta 
son de un alto valor científico y deben continuarse para poder 
fijarles su valor definitivo en relación con la bacteriología de 
la lepra. 

Segunda.-La reacción serológica de Lleras puede consi­
derarse como la parte más importante de sus trabajos y ofrece 
perspectivas de extraordinario interés en su aplicación al diag­
nóstico y profilaxis de la lepra. 

Te_rcera.-Lcs trabajos de investigación a que nos referi­
mos representan un progr,eso indudable en el estudio de b. le­
pra y merecen todo el apoyo que les han dispensado el go-
bierno nacional y la academia de medicina. 

Cuarta.-Oopia de estas conclusiones deben pasarse al go-
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herno nacional por conducto del señor ministro de educa­
dón . 

· No siempre el mérito -y especialmente el mérito cientí­
Jíco- de un hornbre, se puede valorar por las, distinciones o 
por los honores qué le son discernidos. No es raro, por desgra­
'Cia, el caso en que las más auténticas ejecutorias de un traba­
jador de las ciencias o de las artes sean desconocidas• por sus 
:semejantes, y solo un reconocimiento póstumo y baldío -aquel 
melancólico sol de los muertos, que dijo el poeta- venga a 
,d�scorrer el pesado velo de indiferencia y desvío de sus con­
temporáneos. A Federico Lleras Acosta, con ser un hombre re­
·cÓgido, sereno y ajenó a toda vanidos':l· propaganda, no le fue,
:sin embargo, tan esqµiva la estima de sus contemporáneos. Su
obra sü-enciofa pero meritoriél , se impuso a un medio profano
·y voluble, pero simpatizador con todo noble empeño, y le va-
1i6 en vida no pocas distinciones próximas y lejan2s, de aque­
lla& a que sen extrañas la intriga y la humillación. Entre otras,
tuvo la de ser profesor efectivo de bacteriología y profesor ho­
norario de la Facultad de Medicina de Bogotá, miembro de nú­
m:ero ile la Academia Nacional de Medicina, fundador y direc­
tor del laboratorlo municipal de Bogotá, miembro del consejo
rle sanidad, rector y profesor de la Escue1a Nacional de Vete­
rinaria, director por varios años del: laboratorio "Santiago
'Samper", ·füre-ctor del laboratorio de investigs.ción de la lepra,
doctor "honoris causa" de la Facultad Médica de Cos-ta Rica,
,condecorado ·can la Cruz de Boyacá, oficial de instrucción pú�
blica de 1-a. �república francesa y caballero de fa Legión de
Honor.

Todas las im;resti.gaciones de Lleras en los campós de la 
bacterfo1agía y de la serología llevan el doble sello de la pro­
bidad mental y 'de la finalidad humanitaria. Era él un trabaja·· 
dcr que, llevando como lema la bfo,queda recta y tenaz de la 
verdad ·científica, veía en todo aquel esfuerzo un bien posible 
para la bumanidad, una dolencia qué comb:�tir o una enferme­
dad por �itaT.. 

No habré de terminar esta exposición sin destacar algunos 
de los rasgos más dignos de admiración en el carácter de Fe­
derico Llerai;, A-costa. 

De él puede decirse que a más de las, dotes de inteligencia 
y voluntad, que fueron grandes y excepcionales, había cerno 
<leterminante de su personalidad, un corazón. Un corazón que 
se ·prodigó, ante to.do, en los afectos de un ho.gar bello y com­
pleto, tlonde alentó sus desvelos y fatigas una compañera dig­
na del luchador por la delicadeza y la elevación de su alma· ho­
gar esmaltado por renuevos que prolongarán en el tiemp� la& 

Profesor Federico Lleras Rcosta 



. 

ELOGIO DEL PROF. LLERAS ACOSTA 233 

virtudes y la obra del sabio y del apóstol, y enaltecido por las 
más puras creencias y prácticas· de la doctrina de Cristo, 'que 
Lleras profesó hasta el fin, con sinceridad,, con entereza y con 
orgullo. Su misma consagración incansable a los es,tudios bio­
lógicos no fue sino una irradiación del amor desmedido que 
alentaba en su alma por la ciencia y por la humanidad. Hub::: 
en él siempre una sensibilidad amplia y generosa a los dicta­
,dos de la amistad. Cuantos se acercaron a él, a su mansión siem­
pre abierta y acogedora, a su laboratorio, ,que era un lugar 
.obligado para quienquiera que necesitaba una enseñanza o in­
tentaba emprender algún estudio, pueden decir de su libera0

• 

lidad para prodigarse a sus ami.gas, a sus discípulos, a la ju­
ventud en general, con cuanto sabía y con cuanto poseía. Para 
Lleras, la ciencia y el conocimiento no eran un privilegio in­
dividual, sino una misión para con sus 9emejantes. Así lo com­
·prendió y así lo practicó toda su vida, y son muchos los hom­
bres de ciencia de Colombia que, al lado de Federico Lleras y
bajo su dirección, hallaron su camino y recibieron el primer
impulso que con el tiempo los ha llevado a las más destaca­
.das posiciones.

La última etapa de la vida de Lleras Acosta fue una iu­
cha heroic.3. entre la fragi1idad de su organismo y el imperati­
vo de su voluntad. Todos veíamos cómo, ante un programa 
de acción que él se había trazado, el cuerpo iba fallando día 
por día, en tanto que el espíritu se mantenía enhies,to y vi­
brante sobre la obra emp2ndida. Drama éste conmovedor y 
edificante, que ha enaltecido la vid, de muchos grandes hom-·• 
bres. Parece· que Lleras Acosta hubiese asirpilado del inmor­
tal Pastcur, no ::Ólo el espíritu indagador y la fe en la expe­
rimentación, sino también aquella energía ::obrehumana para 
·1uchar contra la endeble condición de la envoltura humana..
-SiE::mpre que veía a Lleras sos,tenido en su aparato ortopédico,
despreciando el dolor ,que le a�ediaba e inclinado sobre el mi­
croscopio o sobre la mesa de trabajo, venía invenciblen--.ente a
mi memoria la energía de Pasteur, herido de hemiplejia en h
fkc de la vida y llevando a cima lo mejor de su cbra con sólo
1?. mitad de su cerebro. O aquel anciano pintor prerrafaelista
que, ats.cado de extinción visual indetenible en las postrimE­
rías de su vida, logró robar a la sombra definitiva los últimc5
mementos de visión para trazar la obra culminante de rn pin­
cEl invicto. Estos milagros de voluntad no los realiza sino quien
lleva en su interior la savia del: apóstol o el numen de los ele­
gidos.

Y llegó, sin remisión, el final de este drama unipers,onal Y 
·1acerante, en escenario tocado de grandeza. La prueba decisi-
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va iba a 1ibrarse,m.1á lejos, a orillas del Nilo, cabe esas pirámi­
des milenarias que han visto desenvolverse a su sombra tan­
tas grandezas y decadenc.iaE•Jmmanas. Uná lucha sin tregua se 
había librado durante veinte años en un país remoto entre el' ' 

viejo enemigo de la especie, la sombría dolencia de Lázaro,
� �n espíritu empecinado en sorprenderlo y sojuzgado en sus
ultimas reductos. Y cuando a la vez la ciencia esperaba oir la
nueva trascendente, hé aquí que portador de ella como el
mensajero de Maratón, cae sin vida en las playas del viejo
mar �atino, exhalando apenas con su voz desfallecida la pala­
bra fmal, que debemos recoger como una consigna indeclina­
ble: ¡ADELANTE! 

MIGUEL JIMENEZ LOPEZ 

Federico Lleras Acosta 

Por Antonio Gómez Restrepo 

Marsella, el alegre puerto francés guarda dos recuerdos 
dolorosos para los colombianos. Allí rindieron la jornada de 
la vida dos compatriotas ilustres que iban de tránsito para otros 
países. Uno de ellos fue el grande y santo arzobispo Mosquera, 
quien falleció en el momento de dirigirse a Roma en donde le 
esperaban los brazos paternales de Pío IX. El otro, es el doc­
tor Federico Lleras AcoE•ta, que muere en los momentos preci­
sos en ,que se aprestaba a concurrir a un congreso de sabios pa­
ra presentarle el sazonado frutal de sus larg¡as experiencias 
científicas. Es un duelo para la patria y para la ciencia. 

Federico Lleras fue un ejemplar magnífico de lo que pue­
den el talento y la enérgica voluntad. Era l'a c-..llminación de 
una raza inteligente y activa, destinada a difundir generosa­
mrnte la cultura entre los jóvenes. Su padre don Federico, 
institutor notabilísimo, murió prematuramente; pero el hogar 
no �•2 deshizo, quedó, formando centro de él, una mujer admi­
rable, doña Amelía Acosta, la cual supo hacer frente a la ad­
versidad y formó a sus hijos en la escuela del bien y del ho­
nor . Todos ellos recibieron una esmerada educación que les 
ha permitido servir a la patria y ocupar puestos relevantes en 
la sociedad. Cuando Federico formó su hogar, en la primera 
juventud, no contaba con otras armas que &u inteligencia, su 
rectitud y su energía. Buscó una compañera digna de él; ella 
fue su consuelo .Y su apoyo en momentos difíciles. El hombre 
de ciencia y la mujer cristiana, unidos en armonioso e íntimo 
c:cnrnrcio, formaron una de las fami1ias que gozan de mayor 
prestigio en el país. 

Bajo su apariencia endeble, ocultaba Federico Lleras el al­
ma de un titán. Atenaceado por la�• dolencias físicas, martiri­
zado su cuerpo por una férrea armazón que sostenía su colum­
na vertebral, este hombre, que pasaba las n-::iches sin sueño, 
nunca dejó de madrugar, para dirigirse al laboratorio a fin 
de continuar sus estudios. Y esta labor era absolutamente des­
interesada; no pensó en el dinero, sino en servir a la ciencia y 




